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público, y lo asenW por auto en forma, y yo lo pedí as! por t.esti­

monio en presencia de muchos españoles. 
Pasado este auto y ofrecimiento que estos señores hicieron al 

real servicio de V. M. , hablé un dia al dicho Muteczuma, 
y le dije que V. A. tenia necesidad de oro para ciertas obras que 
mandaba hacer , y que asile rogaba que enviase algunas personas 
de los suyos, y que yo enviaría asimismo algunos españoles por las 
tierras y casas de aquellos señores que allí se habian ofre­
'cido, á les rogar que de lo que ellos tenían sirviesen á V. M. 
con alguna parle; porque, demás de la necesidad que V. A. 
tenia, pareceria que ellos comenzaban á servir, y tendria V. A. 
mas concepto de las volun~des que á su servicio mostraban, 
y que él asimismo me diese de lo que t.enia, porque lo quería en· 
viar, como el oro y. como las otras cosas que babia enviado á 
V. M. con los mensajeros. E luego mandó que le diese los espa­
ñüles que quería enviar, y de dos en dos y de cinco en cinco los 
repartió para muchas provincias y ciudades, de cuyos nombres, 
por se haber perdido las escrituras, nome acuerdo, porque son 
muchos y diversos, mas de que algunas dellas estaban á ochenta . 
y á cien leguas de la dicha gran ciudad de Tenuxtilan; é con 
ellos envió de los suyos, y les mandó que fuesen á los señores de 
aquellas provincias y ciudades, y les dijese como yo mandaba 
que cada uno dellos diese cierta medida de oro que les dió. E 
así se hizo, que todos aquellos señores á que él envió dieron muy 
cumplidament.e lo que se les pidió, asi en joyas como en tejuelos 
y hojas de oro y plata, y otras cosas de ,las que ellos tenían, que 
fundido todo lo que era para fundir, cupo á V. "M. del quin­
to treinta y dos mil y cuatrocientos y tantos pesos de oro. 
sin todas las joyas de oro y plata, y plumajes y piedras y otras 
muchas cosas de valor, que para V. S. M. yo asigné y 
aparté , que podrían valer cien mil ducados y mas suma ; 
las cuales, demás de su valor, eran tales y tan maravillosas, que 
consideradas por su novedad y extrañeza, no tenian precio, ni es 
de ceer que alguno de todos los príncipes del mundo de quien 
se tiene noticia las pudiese tener tales y de tal calidad. Y no le 
parezca á V. A.. fabolOSo lo que digo, pues es verdad que todas 
las cosas criadas así en la tierra como en la mar, de que el dicho 
Muteczuma pudiese tene1' conocimiento, tenia contrahechas muy 

' 
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al natural' así de oro l 
tanta de perfeccion, qu~ ~a~ l~mo _de pedrería y de plumas e 
todas me <lió para V A s1 e as mismas parecian . de las 'a1 n 

d · • mucha pa t . ' cu es 
gura as, y él las mando' h re, sm otras que yo le d' fi 
fi · acer de O . 1 -

JOS, medallas, joyeles y collare ro, as1 como imágenes, cruci-
nuestras que les hi s, y otras muchas co d · ce contrafacer e · sas e las 
q~mto de la plata que se h bo : upieron asimismo á V. A d l 
hice Iab , 0 , e1ento y ta t · e 
dillas rar a los naturales de platos randn os marco~ los cuales 

pod

. y tazas y cucharas, y lo labr g es y pequenos y escu­
iamos dar á entender. Demás aron tan perfecto como se lo 

teczuma mucha ropa de la desto, me dió el dicho 11 
toda d I od suya, que era t I u­. t . e a g on y sin seda en tod I a , que considerada ser 
m eJer otra tal ni de ta ta' . o e mundo no se pod1·a h · ¡ ' n s m ta d · acer 
DI abores; en que hab· n iversas y naturales l • ia ropas de h b co ores 
maravillosas y hab· om res y de mu· , 1a paramentos Jeres muy 

ian comparar. é hab' s, que hechos de sed no se pod · para cama 
que poc1· ' ia otros ~ a ian servir en salas . I . panos, como de tapecer· 
tores de camas asi de I y en ig es1as; había colchas y b ia, 
res . . ' p urna como de I od co er-

' l asimismo muy maravillosas t a g on, de diversas colo-:~ ::~• J~:~• t las sé ,iini~::: :uf•~ cos;, qbu_e, por 
e cerbatanas , d · · am 1en me 

:e tampoco no sabré décir á V Á e las con que él tiraba 
as pmladas de muy excelen~s .. su perfeccion, porque era,; 

~i"e habia figuradas muchas m pmturas y perfectos matices 

pon:: y !aflores y otras di versas ::::• de :vecicas y animales ; 
la ia n grandes como un e , , y man los brocales 

nto muy labrado D'ó g me de oro, y en el m d' y · 1 me para 11 e 10 otro 
oro para los bod con e as un carniel d 
dar de oro : é d. óoc¡ues , que lambien me , dijo u e red de 
cuyo , . I me unas turquesas <le q e me babia de 

Po numero es casi infinito. oro y otras muchas cosas, 

rque para dar cuenta m 
Excelencia dela grandeza, ~xlr:la~:roso ;ñor, á Vuestra Real 

araVI osas cosas desta gran 

' Escopeta de I , Ge pa o, con las que a 

d
. me, que se escribía puntaban y disparaban 
10 palm . « ieme » es 1 • 
J Es elºg· l:bo•ene del ~tin semis, ó sem~::.ita parte de una vara castellana ó sea 

lo • pequeno de b . , mc-
mose del verbo grie o arro ó de otra materia ue . g 13«>.w, que significa arrojar q(C se lira con el arco ó ballesta . • ovarrub. verbo B dnr. , ' º""""º·) 
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. . deste Muteczuma, d l ñorio y servicio . d 

ciudad de Tenuxtitan, _Y e se stumbres que esta gente tiene, y e 
seüor della, y de los. ritos~ co . on así desta ciudad como de las 
la Órden que en la go rnaci , . menester mucho tiempo, y 

- hay seria . . d · 
otras que eran deste senor, x , rtos : no podré yo decir e _cien 
ser muchos relatores y muy e pe drian decir; mas como pu~1ere: 

t Una de las que dellas se po e mal dichas, bien se par es i que aunqu 
diré algunas cosas de la~ q~e v , no se podrán creer, porque 

, de tanta adm1rac1on, que no las podemos que seran • · las vemos, 
los que acá con nuestros propio~ OJ~Ser Pero puede V. M. se: 
con el entendimiento compre en i ;elacion bobiere, que se~a 
. t que si alguna falta en ~ to como en todo lo demas c1er o 1 as1 en es . , 

antes por corlo que por argo, e me pareció justo á mi prm-
de que diere cuenta á V. A., ~~~~a verdad. sin interponer cosas 
cipe y señor decir muy cla1'.1me 

e la disminuyan ni acrecienten. desta gran ciudad y las 
qu Antes que comience á r~latal rdl~_s co;:sparece, para que mejor se 

te t cap1tu o 1Je, 1é" que es otras que en es o ro d . r de la manera de 11 JlCO, . 
uedan entender, que débese ec1 tras d1! que he fecho relac1on 

~onde esta ciudad y algunas ~ee!ª;r~ncipal señorío deste Muteczu-
tá fundadas y donde es d tá tota cercada de muy es n ' • · edon a Y es u 

ma. La cual dicha provincia es r d Ua terná en torno fasta seten a 
lws y ásperas sierras, y lo llan~ e l 11unas i que casi lo ocupan 

ª1 as y en el dicho llano hay os ªº de cincuenta leguas. E la 
egu , torno mas r 
todo porque tienen canoas en a dulce, y la olra, que es mayo_, 
una destas dos lagunas es de agu parte una cuadrillera pcquena 
es de agua salada. Divídelas por un:edio desta llanura, y al cabo 
de cerros muy altos que estan en en un estrecho de llano qu~ 

, . untar ' las dichas lagunas h . el cual estrecho terna 
se van a J . altas se acc, é l 
entre estos cerros y las sierras e la una laguna y la otra, as 
un tiro de ballesta, é _por entr estan en las dichas lagu~as con-
. d des y otras poblaciones que por el al.l'ua, sm haber 

cm a sus canoas n d 
tratan las unas con las ~tras en ue esta laguna salada gran e 

'd d de ir por la tierra. E porq h la mar, todas las cre-
neces1 a mareas segun ace • fuese a por sus · 0 como s1 crece y mengu ll , l otra dulce, tan rec1 

. tes corre el agua de a a a cien 

salada que e:; la de 'fczcuco. 
es la de Chateo, y la olra ' Marta de Culhuacan. 

• Una ,te agua dulce, que lzt.a a Chimalhuacan, y Santa 
i Las dos lagunas se juntan en p ' 
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caudaloso rio, y por consiguiente á las menguantes va la dulce á 
la salada. 

Esta gran ciudad de Tenuxtitan está fundada en esta laguna sa­
lada t, y desde la tiPrra firme l1asta el cuerpo de la dicha ciudad, 
por cualquiera parte que quisieren entrar á ella, hay dos leguas. 
Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha á mano, tan ancha 
como dos lanzas jinetas 2

• Es tan grande la ciudad como Sevilla y 
Córdoba. Son las calles della, digo las principales, muy anchas y 
muy derechas, y algunas destas y todas las demás son la mitad 
de tierra, y por la otra mitad es agua, por la cual andan en sus 
canoas, y todas las calles de trecho á trecho están abiertas pordo 
atraviesa el agua de las unas á las otras, é en todas estas aber­
turas, que algunas son muy anchas, hay sus puentes de muy an­
chas y muy grandes vigas juntas y recias y bien labradas; y tales, 
que por muchas dellas pueden pasar diez de caballo juntos á la 
par. E viendo que si los naturales desta ciudad quisiesen hacer 
alguna lraicion, tenian para ello mucho aparejo, por ser la dicha 
riudad edificada de la manera que digo, y que quitadas las puentes 
de las entradas y salidas, nos podrian dejar morir de hambre sin 
que pudiésemos salir á la tierra, luego que entré en la dicha ciu­
dad di mucha priesa á facer cuatro bergantines, y los fice en muy 
bre,·e tiempo, tal~s que podían echar trecientos hombres en la 
tierra y llevar los caballos cada vez que quisiésemos. Tiene esta 
ciudad muchas plazas. donde hay continuos mercados y trato de 
comprar y vender. Tiene otra plaza tan grande como dos veces la 
de la ciudad de Salamanca, toda cercada de portales al rededor, 
donde hay cotidianamente arriba de sesenta mil ánimas compran­
do y vendiendo; donde hay todos los géneros de mercadurías que 
en t0<las las tierras se hallan, así de mantenimientos como de vi­
tuallas, joyas de oro y de plata, de plomo, de la ton, de cobre, 

, de estaño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles y de 
plumas; Yéndese cal, piedra labrada y por labrar, adobes, ladrillos, 
madera labrada y por labrar de diversas maneras. Hay calle de 
caza donde v~nden todos los linajes de aves que hay en la tierra, 

1 

Hoy no es así, pues el agua que entra por Méjico, loda es de la laguna de Chalco ; 
pero anliguamcnlc la de Tczcuco entraba dentro de la ciudad, lo que ,e ha evitado por 
causa de la~ inundaciones, aunque está tan cerca, que crece haslu la garita de San Lázaro. 

' Lanza corla que usaban los que montaban á la jineta. 

• 
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. . l vancos dorales, zarcetas, 

· rdices codormces, ª ' ' uilas así como gallinas, pe . ' - l papagayos, búharos, ag , 
·aritos en canue a, d tas de ra-tórtolas' palomas, paJ , . de algunas aves es -

falcones, gavilanes y cermcalos' y luma y cabezas y pico y unas. 
piña venden los_ cueros con:: p rros pequeños, que crian para 
Venden conejos, hebres, v~na;e :erolarios, donde hay todas las 
comer castrados. Ha~ . ca e en la tierra se hallan. Hay casa~ 
raíces y yerbas medicrnales que den las medicinas hechas, asi 
como de boticarios donde se t:s Hay casas como de barberos, 
potables como ungüentos y emp as H . casas donde dan de comer 
donde lavan y ra~an las cabe~~:~s !mo los que llaman en Cas~ 
y beber por precio. Hay ho H y mucha leña, carbon, bra 
tilla ganapanes, para lraer carga:~ :aneras para camas, y otras 
seros de barro y ester~s de mu:a esterar salas y cámaras. Hay 
mas delgadas para asiento y p e fallan, especialmente cebo-
todas las maneras de verduras que s borrajas, acederas y car-

. tuerzo berros, hay 
Has, puerros, aJOS, mas 'd muchas maneras, en que 
dos y tagarninas. Hay frutas e:e•ables á las de España. Venden 
cerezas t y ciruelas que so_nl s de !añas de maíz, que son tan 
miel de abejas y cera y mied , car y miel de unas plantas 

o las e azu ' · que melosas y dulces coro . '1 que es muy meJor 
11 n en las otras islas magu~y ' . que asimismo 

que ama f zucar y vino ' 
pe. v destas plantas acen a d filado de algodon <le arro , ., h maneras e . , 
den Hay á vender mue as propriamenle alcaicer1a ven · .. que parece 

todas colores en sus madeJ1cas, esto otro es en mucha mas 
de Granada en las sedas, aunqu~ ntores cuantas se pueden hallar 

t'dad Venden colores para p1 . nto pueden ser. Ven-can i • 1 te matices cua d 
en España y de tan exce en s . él teiíidos, blancos y e 

, d pelo y sID , uy den cueros de vena o con 1 en gran manera m 
V nden mucha oza' ueñas , diversas colores. e .. <le ti·naJ·as grandes y peq 

h s vas1Jas · · todas buena venden mue a . fi ·tas maneras de vas1Jas, 

J·arros' ollas ladrillos y otra,s m im vedriadas y pintadas. Ven­
' s todas o las mas ta· as 

de singular barro ' lo cual hace mucha ven .1a, 
den maíz en grano y en pan' 

Es ·a• pero hay . dñ rentes de las de pan ' se llaman capulines, e 
1 Las cerezas deste pais uello hacen la 

guindas parecidas á las de al~!~aban maguey ó melhl, y del maguey peq 
' Planta del pulque' que h'b' da. 

""b'da mescal que está pro ' ' •ft•'as las naciones. ,.,., ' , . reciado hoy en wu 
3 El de Guadala¡ara es ap 
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en el grano como en el sabor, á todo lo de las otras islas ~· 
tierra firme. Venden pasteles de aves y empanadas de pescado. 
Venden mucho pescado fresco y salado, crudo y guisado. Venden 
huevos de gallinas y de ansares y de todas las otras aves que he 
dicho en gran cantidad ; venden tortillas de huevos fechas. Final­
mente, que en los dichos mercados se venden todas cuantas cosas 
se hallan en toda la tierra, que demás de las que he dicho, 
son tantas y de tantas calidades, que por la prolijidad y por no 
me ocurrir tantas á la memoria, y aun por no saber poner los 
nombres, no las expreso. Cada género de mercaduría se vende en 
su calle, sin que entremetan otra mercaduría ninguna, y en 
esto tienen mucha órden. Todo lo venden por cuenta y medida, 
excepto que fasta agora no se ha visto vender cosa alguna por 
peso. Hay en esta gran plaza una muy buena casa t como de au­
diencia, donde estan siempre sentadas diez ó doce personas, que 
son jueces y libran todos los casos y cosas que en el dicho mer­
cado acaecen, y mandan castigar los delincuentes. Hay en la 
dicha plaza otras personas que andan continuo entre la gente 
mirando lo que se vende y las medidas con que miden lo que ven­
den, y se ha visto quebrar alguna que estaba falsa. 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas ó casas de sus 
ídolos, de muy hermosos edificios, por las colaciones y barrios 
della. y en las principales dellas hay personas religiosas de su 
secta, que residen continuamente en ellas 2 ; para los cuales, de­
más de las casas donde tienen sus ídolos, hay muy huenos apo­
sentos. Todos estos religiosos visten de negro y nunca cortan el 
cabello, ni lo peinan desque entran en la religion hasta que 
salen, y todos los hijos de las personas principales, así señores 
como ciudadanos honrados, estan en aquellas religiones y hábito 
desde edad de siete ú ocho año fasta que los sacan para los 
casar, y esto mas acaece en los primogénitos que han de here­
dar las casas que en los otros. No tienen acceso á mujer, ni entra 
ninguna en las dichas casas de religion. Tienen abstinencia en 
no comer ciertos manjares, y mas en algunos tiempos del año 
que no en los otros; y entre estas mezquitas hay una, que es la 

1 Llamabanla Tecpancalli. 
' Los sacerdotes de los ídolos vivian en la muralla ó cerca del templo. 
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principal, que no hay lengua humana que sepa explicar la 
grandeza y partrcularidades della; porque es tan grande, que 
dentro del circúíto della, que es todo cercado de muro muy 
alto, se podia muy bien facer una villa de quinientos vecín~s 

1
• 

Tiene dentro deste--circúito, toda á la redonda, muy gentiles 
aposentos, en que hay muy grandes salas y c~rredores, donde se 
aposentan los religiosos que allí estan. Hay_ bien _cuarenta torres 
muy altas y bien obradas, que la mayor tiene c~c~enta escalo­
nes para subir al cuerpo de la torre; la roa~ prmcipal es °:1ªs 
alta que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son tan bien 
labradas así de cantería como de madera , que no pueden ser 
mejor he

1

chas ni labradas en ninguna parte, porque toda _la ca~ter~a 
de dentro de las capillas donde tienen los ídolos es de imq.gmer1a 
y zaquizamíes 2, y el maderamiento es todo de mazonería y muy 
picado de cosas de monstruos y otras figuras y lab?res. Todas 
estas torres son enterramiento de señores, y las capillas que en 
ellas tienen , son dedicadas cada una á su ídolo, á que tienen de-

vocion. 
Hay tres salas dentro desta gran mezquita, donde estan los 

principales ídolos, de maravillosa grandeza y altura, y de muchas 
labor·es y figuras esculpidas , así en la cantería ~orno en el made­
ramiento, y dentro destas salas estan otras capillas que la~ ~uer­
tas por do entran á ellas son muy peque~as, y ellas as~°:11smo 
no tienen claridad alguna, y allí no estan smo aquellos rehg10sos, 
y no todos; y dentro destas están los bultos y_figuras de los ídolos, 
aunque, como he dicho, de fuera hay tamb1en muchos .. Los ~as 
principales destos ídolos, y en quien ellos mas fe y creenma te~ian'. 
ilerroqué yo de> sus sillas y los fice echar por_ las escaleras abaJo, e 
fice limpiar aquellas capillas donde los teman, porque tod.as es­
taban llenas de sangre, de las víctimas humanas que sacrifican, 
y puse en ellas imágenes de nuestra Señora y de otr~s ~autos, lo 
que no poco el dicho Muteczuma y lo~ .naturales smt~eron; l~s 
cuales primero me dijeron que no lo h1c1ese, porque si se sabia 

4 

, Esta mezquita mas insigne estaba donde hoy la santa iglesia metropolitana. 

2 voz de orijen arábigo que vale tanto como o: artesonado de madera». 
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por las co~unidades, se levantarían co~tra mí, porque tenían que 
a~ellos 1dolos les daban todos los bienef: temporales, y que 
deJan?olos maltratar, se enojarían y no les darían nada, y les 
saca~ian los frutos de la tierra, y moriría la gente de hambre. Yo 
les hice entender con las lenguas cuán engañados estaban en tener 
su esperanza_ en. aquellos ídolos, que eran hechos por sus manos, 
de _cosas no ~1mpias, é que habían de saber ,que había un soló Dios, 
umversal Senor de todos, el cual babia criado el cielo y la tierra 
Y ~od~s. las ~sas, é hizo á ellos y á nosotros, y que este era sin 
prmc1p10 é rnmortal , y que á él habían de adorar v creer v 
no á otra criatura ni cosa alguna; y les dije todo lo demás ;u~ 
yo en es~ ?aso supe, para los desviar de sus idolatrías, y atraer 
a~ cono.c1m1ento de Dios nuestro Señor; y todos, en especial el . 

-dicho Muteczuma, me respondieron que ya me habian dicho que 
ellos no eran naturales desta tierra, y que babia muchos tiempos 
que sus ~redecesores habian venido á ella, y que bien creian 
que podr1an e_star errados eJl algo de aquello que tenían , por 
haber tanto tiempo que salieron de su naturaleza, y que yo , 
como mas nuevamente venido, sabría mejor las cosas que debian 
tener y creer, que no ellos; que se las dijese y hiciese entender v 
que ellos harian lo que yo les dijese que era lo mejor. Y el dich~ 
Muteczuma y muchos de los principales de la ciudad estuvieron 
~~migo hasta quitar los ídolos y limpiar las capillas y poner las 
imagene_s, y to~o con alegre semblante, y les defendí que no ma­
tasen criaturas a los ídolos, como acostumbraban, porque, demás 
de ser muy aborrecible á Dios, V. S. M. por sus leyes lo prohibe, 
Y manda que el que matare lo maten. E de ahí adelante se apar­
taron dello, y en todo el tiempo que yo estuve en la dicha ciudad 
nunca se vió matar ni sacrificar alguna criatura. . 

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes creen, 
son e.le muy mayores estaturas que el cuerpo de un gran hom­
Lre. Son hechos de masa de todas las semillas y legumbres que 
ellos comen, molidas y mezcladas u nas con otras, y amásanlas 
con sangre de corazones de cuerpos humanos, los cuales abren 
por los pechos, vivos, y les sacan el corazon, y de aquella sangre 
que sale dél amasan aquella harina, y así hacen tanta cantidad 
cuanta basta para facer aquellas estatuas grandes. E tambien 
después de hechas les ofrecian mas corazones , que asimismo 
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les sacrificaban, y les untaban las caras con la sangre. A" cada cosa 
tienen su ídolo dedicado, al uso de los gentiles, que antiguamente 
honraban sus dioses. Por manera que para pedir favor para la 
guerra tienen un ídolo , y para sus labranzas otro; y así , para 
cada cosa de las que ellos quieren ó desean que se hagan bien , 

tienen sus ídolos, á quien honran y sirven. . 
Hay en esta gran ciudarl muchas casas muy buenas y muJ 

grandes, y la causa de haber tantas casas principales es que 
todos los señores de la tierra vasallos del dicho Muteczuma tienen 
sus casas en la dicha ciudad, y residen en ella cierto tiempo del 
año; é demás desto, hay en ella muchos ciudadanos ricos , que 
tienen asimismo muy buenas casas. Todos ellos, demás de tener 
muy buenos y grandes aposentamientos, tienen muy gentiles ver-
jeles de flores de diversas maneras, así en los aposentamientos altos 
como bajos. Por la una calzada que á esta gran ciudad entra, 
vienen dos caños de argamasa, tan anchos como dos pasos cada 
uno, y tan altos casi oomo un estado, y por el uno dellos ' viene 
un golpe de agua dulce muy buena, del gordor de un cuerpo 
de hombre, que va á dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven 
y beben todos. El otro, que va vacío , es para cuando quieren 
limpiar el otro caño, porque echan por allí el agua en tanto que 
se limpia ; y porque el agua ha de pasar pÓr las puentes , á causa 
de las quebradas por dó atraviesa el agua salada, echan la dulce 
por unas canales tan gruesas oomo un buey, que son de la longura 
de las dichas puentes, y así se sirve toda la ciudad. Traen á vender 
el agua en canoas por todas las calles , y la manera de oomo la 
toman del caño es, que llegan las canoas debajo de las puentes 
¡,or dó están las canales , y de allí hay hombres en lo alto que 
hinchen las canoas , y les pagan por ello su trabajo. En todas las 
entradas de la ciudad y en las partes donde descargan las canoas, 
que es donde viene la mas cantidad de los mantenimientos que 
entran en la ciudad , hay chozas hechas , donde están personas 
por guardas y que reciben un tanto de cada oosa que entra. Esto 
no sé si lo lleva el señor ó si es proprio para la ciudad; porque 
hasta ahora no lo he·alcanzado; pero creo que es para el señor, por­
que en otros mercados de otras provincias se ha visto coger aquel 
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Este es el que aun hoy día se reconoce que venia por Churubusco de la fuente de Amilco. 
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erec o para el señor d 11 públicos de la dicha e_ asd. Hay en todos los mercados y 1 

t b . cm ad todos l d' ugares 
ra ªJªd~res y maestros de tod~s oficio os ias ' muchas personas 

por sus Jornales. La gente desta . ds' esperando quien los alquile 
mo~ en su vestido y servicio que :: 1 ad es de mas manera y pri­
y cmdades, porque como allí estab . a otra destas otras provincias 
y todos los señores sus vasallos a s~emp_re este señor Muteczuma 
en •~a mas manera y policía enº~":'ª~ Siempre á la ciudad, babi; 
prohJO en la relacion de l o as as cosas. y por no ser m 

b · as cosas de ta . as 
aca aria tan aína)' no quiero d . s gran ciudad ( aunque no 
y trato de la gente della hay la maec1r mas. sino que en su servicio 
y con tanto concierto y órden nera casi de vivir que en España 
gente ser bárbara y tan a arta:'mo allá, y que considerando es~ 
comumcacion de otras P_ a del conocimiento de Dios ·y d l 
¡ . namones de e a 
a que tienen en todas las razon' es cosa admirable E cosas ver 

ten¡° lo del servicio de Muteczu~a v delas . . 
, a por grandeza y estado h tu cosas de adm1racion que 
a V A , ay anto que ·b· . . que yo no sé por dó com escr1 ir ' que certifico 
alguna parte dellas . porq enzar ' que pueda acabar de de .. 
puede ' ue, como ya he dicho • "" ser' que un señor bá b ' (,qué mas grandeza :as .d; oro y plata y piedras y rpl:::: es~ tuviese conlrahe­
no ~1e oh lay en su sefJ.orío' tan al natura] ~s ;s cosas que debajo 
. ay p atero en el mundo ue . o e oro y plata ' que 

piedras, que no basta J. . . , q meJor lo hiciese . y lo d l . . mc10 a com h ' e as 
: b1coese tan perfecto; y lo de plu!re ender con qué instrumentos 
roslado se podria hacer tan maravi;, que ru de cera ni en ningun 

ras que este Muteczuma tenia osamente? El señorío de tier• 
era po , . , no se ha pod·d I ' rque a nmguna parte d . l o a canzar cuánto t'° de aquella su gran ciuda.Í oc1en~s leguas de un cabo y de 

:: cumplido su mandado, a~=::~ª h:i,::s mensajeros' que no 
1 o desl.as berras, oon quien él te . algunas provincias en 

; can_ro,yyo dél pude comprehender ma guer':1. :•ro por lo que se 
spana, porque hasta sesenta l 'era su senor10 tanto casi como 

que es el rio de Grijalba t !uas de~ta parle de Putunchan 
vasallos de V M 1 ' env1 mensaJeros á que se d. ' 

. . os naturales de una ciudad . iesen por que se dice Cuma• 

i Hoy provincia de Tabasco. 
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